
 

¿Es Posible Comprender la Biblia? 

 
por David Vaughn Elliott 

 

Romanos 13:9 dice: "No matarás". Colosenses 3:20 dice: "Hijos, obedeced a vuestros padres". 
¿Entiende usted estas dos citas bíblicas? ¡Por supuesto que sí! Entonces, por lo menos, ya 
comprende Ud. algo de la Biblia.  
 

La Biblia contiene de todo: desde lo más sencillo hasta lo más 
complicado. Contiene bellas historias que fácilmente puede 
apreciar un niño tierno; pero también contiene profundidades que 
los mismos eruditos no han alcanzado a comprender. Como la 
Biblia misma lo expresa en Hebreos 5:12-14, ella contiene "leche" 
para los principiantes y comida sólida para los maduros en la fe. 
Contiene comida para todos. 
 
Sobre cualquier estudio del mundo, el sentido común nos dice que 
hay que empezar por lo más simple para luego ir progresando paso 

a paso hacia lo más difícil. ¡Claro que la Biblia tiene sus rompecabezas! Pero, primero hay que 
comenzar con la "leche", con lo que se puede entender más fácilmente.  
 
Si no posee Biblia alguna, consígase una lo más pronto posible. Le sugerimos que se compre 
la versión Reina-Valera de 1960, pues es la versión más usada en América Latina hoy día.  
 
Una vez que usted ya posea algún ejemplar de la Biblia, debiera leerla. Ella contiene 66 libros. 
¿Ha leído ya usted alguno de estos libros de principio a fin? Si no lo ha hecho, le sugerimos 
que comience con el libro de Marcos, el segundo en el Nuevo Testamento. De los cuatro 
Evangelios que nos narran la vida de nuestro Señor Jesucristo, Marcos es el más breve y fácil 
de entender.  
 
Pero sólo leerla no es suficiente. Hay que escudriñarla: es decir, hay que examinarla y 
estudiarla en todo detalle. En Hechos 17:11 se nos dice que los de Berea fueron "más nobles 
que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando 
cada día las Escrituras, si estas cosas eran así". Examinaron las Escrituras para ver si lo que 
Pablo les había enseñado era cierto. No quisieron dar lugar a ser sorprendidos por algún falso 
maestro.  
 
¿Es necesaria la ayuda de alguna otra persona para poder llegar a comprender la Biblia? 
Cuando Felipe (Hechos 8:30-31) le preguntó al etíope: "¿Entiendes lo que lees?", éste 
contestó: "¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare?" El etíope había estado leyendo un 
texto muy difícil; era una profecía. En cualquier materia, el que sabe más, claro que sí puede 
ayudar al que sabe menos. Ese es nuestro anhelo a través de estos estudios: el poder ayudarle 
a comprender mejor la Biblia. Al mismo tiempo, le suplicamos: ¡Estudie los textos que se citan, 
para ver si lo que le decimos concuerda con la Biblia misma!  


